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La trabajada fachada d« la universidad «apañóla

Salamanca ya cobija
una cátedra argentina
Constitución: la Uni-
versidad de esa ciudad
española y la Embajada
argentina en Madrid
acordaron acciones para
promover la difusión de
los estudios argentinos.

MADRID (De nuestra correspon-
salía).- Es. dice la información, la
primera institución de esta natura-
leza creada en Europa. La "Cátedra
Domingo Faustino Sarmiento de
Estudios Argentinos", cuya acta de
Cf -titución se firmó en la residen-
c .el embajador en España. Gui-
llermo Jacovella. trabajará de co-
mún acuerdo entre la Universidad
de Salamanca y nuestra represen-
tación diplomática.

Centro de difusión de asuntos ar-
gentinos otorgará becas según los
fondos empresarios que se obten-
gan. La Universidad de Salamanca,
de quien fue rector Miguel de Una-
muño, ferviente admirador de Sar-
miento, también ha registrado el
paso por sus claustros de otro pro-
tagonista de nuestra historia: Ma-
nuel Belgrano.

Las actividades de la cátedra co-
menzarán en octubre de este año.

Funcionará en el ámbito del Ins-
tituto de Estudios de Iberoamérica
y Portugal de dicha universidad.
Tendrá una Junta de Patronos inte-
grada por un representante de cada
empresa que haga aportes y el em-
bajador de Argentina; un comité
académico, presidido por el rector
de la Universidad de Salamanca y
cuatro miembros argentinos y cua-
tro españoles designados por la
Junta de Patronos y un Órgano de
Gestión a cargo del Instituto de Es-
tudios de Iberoamérica y Portugal.

El lanzamiento
Al acto de presentación concu-

rrieron el secretario de Estado de
Universidades. Emilio de Toledo, y
el rector de la Universidad de Sala-
manca. Ignacio Berdugo.

El embajador Jacovella destacó
que "la creación de una cátedra de
estudios argentinos en España re-
neja el estrechamiento actual de
nuestras sociedades, caracterizado
por la consolidación democrática,
las coincidencias políticas y el flujo
considerable y creciente de inver-
siones y comercio".

En tanto. Berdugo recordó que
Unamuno fue seducido por el
fuerte influjo que irradiaba Sar-
miento, rescatando su figura para
España.


